La basca éramos cuatro:  Patxi, Laura, Cuco y Botín.  Tíos legales, curtidos, gente de bien, colegas, vamos, compañeros, compas.  Y enrollaos cantidad, como es debido.  Con ellos al fin del mundo.

O más cerca, bueno, tampoco hay que pasarse.  Al Auditorio de la Casa de Campo, por ejemplo, una noche de rock guay;  o al Pub de la esquina;  o a la fiesta de un amiguete;  o aquí mismamente, al lado, a la calle Huertas a ponernos un cubata.  Ya es que para ir a cualquier sitio te hace falta montar el Grupo Salvaje.  Como te lo hagas de  Llanero Solitario te pueden crujir en cualquier esquina.  Está la calle lo  que se dice imposible.  Los yonkies andan todos más colgaos que la mona Chita y por un pico son capaces de rajar hasta al lucero del alba.  De la pasma mejor no hablar.  Van por la vida como los Panzer, de verdad, macho, enfilan la sirena y al que le pillan por delante le largan el Stuka y ¡zas!, los morros reventaos.  Luego, escríbele tu  al Defensor del Pueblo y dale la vara con  tus derechos.  Te contestará que montes una casquería con los restos de la massacre y a otra cosa que el tío pasa de consultorio sentimental.

Eso sí:  esto es una democracia y vivimos en la Movida Más Maravillosa del Mundo.  Todo emes.  Y además estamos de moda- que ya lo ha dicho el New York Times y al que no le guste que se abra.  ¿Les resulta familiar el argumento?  A mi sí, que peino canas y todavia recuerdo los telediarios de Franco, osea el parte.  

Pues yo me he abierto, titis.  Passo del juego.  Pero eso no quiere decir que vaya por la vida pidiendo cuartel, ya lo irán viendo.  Razón de más para moverme en buena compañía.  El Foro es una jungla y al que no lleva las espaldas cubiertas se lo jama el caimán. ¡Tíos que sé lo que digo!  ¡Habla un veterano de las Guerras de la Universitaria!

